EL PLAN DE DIOS
Un llamado a la unidad
No te pido solo por estos discípulos, sino también por todos los que creerán en mí por el mensaje de ellos. Te pido que todos sean uno, así como tú y yo somos uno, es decir, como tú estás en mí, Padre, y yo estoy en ti. Y que ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste.
Juan 17:20-21 (NTV)
El plan de Dios para la humanidad ha quedado perfectamente establecido en esta hermosa oración intercesora descrita en el evangelio de Juan. Las bases han sido sentadas; y antes de regresar al Padre, el Señor intercede tanto por aquellos que han aceptado su llamado al discipulado, como por los que habrán de creer. Las últimas instrucciones ya han sido dadas en los capítulos anteriores; ahora, es tiempo de poner en las manos de estos discípulos inexpertos, la misión de continuar con la tarea encomendada. Pescadores, recaudadores de impuestos, guerrilleros y en fin, gente común y corriente pero con la confianza del Señor puesta en ellos, serán los responsables de dar continuidad al plan perfecto de Dios, tomando como suya la tarea extraordinaria de extender el evangelio por todo el mundo.
Ser discípulos y hacer discípulos, tiene que ver con la convicción de servir a un Dios que decidió incrustarnos en su proyecto. Hablando de su unidad con el Padre, el Señor Jesucristo nos ha hecho partícipes en esta fórmula espiritual. Una vida a su estilo así como la convicción de seguir sus huellas, darán como resultado vidas capacitadas para la proclamación del mensaje de salvación: Cuando producen mucho fruto, demuestran que son mis verdaderos discípulos. Eso le da mucha gloria a mi Padre. Juan 15:8 (NTV).
Es importante notar que hasta estos momentos, la unidad no era todavía un rasgo distintivo de los seguidores de Jesús. Recordemos las palabras del Señor en otro de los evangelios: En el camino, Jesús les dijo: Esta noche, todos ustedes me abandonarán, porque las Escrituras dicen: Dios golpeará al Pastor, y las ovejas del rebaño se dispersarán. Mateo 26:31 (NTV). Ante la traición, la negación y el abandono, quedan cosas por hacer pero todo, dentro del plan original. Se trata de un llamado a la unidad que sólo será posible con una nueva intervención de Dios.  

¿Qué abre la posibilidad de formar parte de un plan como éste? Un grupo de individuos, ajenos a la trascendencia y el alcance de la misión para la que fueron llamados, son alentados por su maestro a continuar. Él se estaba despidiendo de ellos pero he aquí lo maravilloso de su plan; no los dejaría solos e indefensos: Les digo estas cosas ahora, mientras todavía estoy con ustedes. Sin embargo, cuando el Padre envíe al Abogado Defensor como mi representante—es decir, al Espíritu Santo—, él les enseñará todo y les recordará cada cosa que les he dicho. Juan 14:25-26 (NTV).
¿No es sorprendente que el Señor también nos haya considerado como parte de su plan? Ciertamente, no somos ni los más inteligentes, ni los más buenos… pero, ¿por qué no ser esos testigos y mensajeros, dispuestos a unirnos y compartir la noticia más maravillosa que los hombres puedan recibir? Sumémonos al plan de Dios y seamos promotores de la unidad, compartiendo y anunciando el evangelio de Cristo.
Mel Ramos Ensuástegui.
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